Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Son las 17:44). 


—Es un gusto recibir en la Comisión de Industria, Energía, Comercio, Turismo y Servicios de 
la Cámara de Senadores a una delegación de la empresa Cimsa. Nos llegó una solicitud de la empresa 
para concurrir a esta comisión a los efectos de hacer la presentación de un proyecto industrial 
vinculado al cemento pórtland, que están desarrollando. Si bien el Parlamento está en receso nos 
pareció importante recibirlos, teniendo en cuenta que la propia empresa quería concurrir, y 
especificamente que uno de sus directores, el señor Diego Lugano, pudiera venir, ya que coincidía con 
que él llegaba a Uruguay en el día de hoy; es por eso que esta comisión citó extraordinariamente. 
Aclaro que tenemos tiempo hasta las 18:30. 


Vamos a darles la bienvenida, en primer lugar a los directores de la empresa, los señores 
Diego Lugano y Ricardo Scaglia y a los asesores Stern y Vasilev. 


Es un gusto recibirlos y tiene la palabra el escribano Ricardo Scaglia. 
SEÑOR SCAGLIA.- Muchas gracias, señor presidente. 
Para nosotros es un gusto estar acá. Le agradezco a la comisión por habernos recibido. 


Solamente quería aclarar que los directores de la empresa somos quien habla —perdón por 
nombrarme en primer lugar—, que ocupo la presidencia, y la contadora Lucía Godín. El señor Diego 
Lugano es uno de los importantes accionistas de la empresa. También nos acompañan el ingeniero 
Vasilev, encargado de proyectos y de la gerencia general, y el ingeniero Daniel Stern, quien nos brinda 
todo el asesoramiento que tenemos en materia de medio ambiente. 


Dado que se ha hablado en estos últimos tiempos del tema, que ha habido versiones 
periodísticas, que hemos leído las versiones taquigráficas de esta comisión en las que se nombra a 
Cementos Charrúa —Cimsa-, quisimos venir a presentar en sociedad lo que es esta empresa y cómo 
está funcionando. Como ustedes ven, el 90 % de sus capitales son uruguayos, y un 10 % es argentino, 
y las actividades se iniciaron en setiembre del año pasado. ¿Cómo la iniciamos? Eso ya lo habíamos 
informado. En primer lugar, procuramos ingresar al país con cemento importado, dado los contactos 
que tenía en Turquía el accionista Diego Lugano. Así se fue haciendo, y hoy podemos decir que 
Cementos Charrúa no ocupa más del 5% del mercado —en ese sentido, no hacemos mal a nadie—, 
pero es un producto de una empresa que se está vendiendo en el país y da satisfacción. 


¿Cómo nace Cimsa? Este proyecto tenía 50 % de accionistas uruguayos y 50 % de 
accionistas brasileños —hace unos años se habían iniciado las obras—, y por diversos motivos, que a 
veces tienen lugar en las sociedades, quedó bloqueada. Nos enteramos de ello —yo me especializo en 
el tema-—, vimos la posibilidad del negocio y armamos el grupo inversor. El grupo inversor compró y 
además está trabajando en el desarrollo del proyecto. Cimsa ha tenido una inversión de USD 
35:000.000 auditados y piensa extenderse al entorno de USD 80:000.000, como pueden observar en la 
pantalla. Hoy tenemos 35 puestos de trabajo y se espera llevarlos a 80, y es importante destacar todo 
el trabajo indirecto que estamos dando, que lógicamente se va a multiplicar. 


¿En qué consiste el proyecto en sí? Cimsa tiene la planta en el kilómetro 306, 500 del 
departamento de Treinta y Tres. Allí hay un equipo importante trabajando. Nosotros estamos 
asesorados por técnicos uruguayos, argentinos, brasileños y fundamentalmente españoles, con más 
de 40 años de experiencia en el ramo, ya que se trata de una empresa de ingeniería especializada en 
cemento. 


O sea que, en ese sentido, venimos caminando y lo estamos haciendo muy bien. Queremos 
señalar que apuntamos a hacer todo el proceso, desde la explotación de las canteras hasta la 
producción de clínker, la producción de cemento, el despacho a granel y el embolsado. 


Ustedes deben saber que dentro de Treinta y Tres hay un horno ya pronto para producir unas 
240.000 toneladas anuales. Tenemos un molino, que es el que está pronto, y que ahora comenzamos a 
hacerlo funcionar. Empezamos a moler y a producir cemento de albañilería después de la licencia de la 
construcción. 


También contamos con un horno de unas 120.000 toneladas anuales en el que se está 
trabajando y que a mediados del año que viene estaría produciendo clínker. Quiere decir que lo nuestro 
no es una empresa comercial que se dedique a comprar, importar y vender. Una fábrica no se monta 
de un día para otro para dejarla produciendo. Estamos trabajando en eso y lo hacemos con mucha 
dedicación. 


Además, Cimsa posee un segundo molino similar al que trajimos. Les digo esto porque 
después vamos a referirnos al tema que ha salido públicamente en cuanto a un posible acuerdo 
estratégico comercial con Ancap. Tenemos otro molino de 240.000 toneladas más. La duda que 
tenemos hoy es si ubicarlo en Treinta y Tres o en Montevideo. 


A su vez, tenemos otro molino más grande para la segunda etapa de nuestro proyecto —un 
horno superior a las 500.000 toneladas— para poder exportar más a Brasil. Esta fábrica está a 
poco más de cien kilómetros de la frontera y apunta, sin duda alguna, a la exportación. 


En esta breve presentación que estamos haciendo —los tiempos no dan para desarrollar este 
tema-—, también queremos señalar que se ha comprado el predio de Montevideo, el predio industrial ex 
Ence, por donde pasa el ferrocarril. Para nosotros era muy importante lograr la conexión entre Treinta y 
Tres y nuestro predio. El ferrocarril pasa por adentro, ya estaba hecho el desvío. Se están haciendo 
todas las previsiones ambientales. 


Hoy con Diego Lugano y otros compañeros tendremos una reunión con todos los vecinos de 
la zona, que en su mayoría van a ser nuestros empleados. Existe una muy buena relación con el 
vecindario en todo momento, y ese es el calor que se trata de brindar. 


Allí ya tenemos un molino pequeño, de unas setenta u ochenta mil toneladas, que ya está 
instalado. Lógicamente, hasta que no estén prontas las autorizaciones ambientales no va a estar en 
funcionamiento, pero esperamos que podamos hacerlo funcionar en breve por el bien de todos y de la 
gente del lugar. 


Allí vamos a hacer despacho a granel y embolsado, además de molienda, y también va a 
estar nuestra planta comercial para realizar la carga y descarga. 


Como dijimos al inicio, la importación que se ha hecho es totalmente válida y en todo 
momento se ha importado. Lo han hecho Ancap y Cementos Artigas en momentos en que aquí no 
había cemento. Por ello, creo que fue adecuada la decisión que tomó el gobierno uruguayo —del doctor 
Batlle— a principios de este siglo en cuanto a la importación de cemento extranjero y a la utilización no 
exclusiva de cemento nacional para las obras públicas porque, según tengo entendido, el cemento que 
se traía no era uruguayo y lo traía la propia Ancap. 


Entonces, sin perjuicio de ello, y en la medida en que —como dijimos—, lentamente vamos 
haciendo nuestros clientes, entraremos en la etapa de producción de cemento mediante la molienda de 
clinker y la exportación. Nosotros vemos un nicho de negocio muy importante en Brasil. A propósito, 
Diego Lugano, dado su conocimiento de industriales importantes en Brasil, ha mantenido algunos 
contactos, de los que se desprende que existe una demanda interesante a explorar. Por esa razón, 
también hemos tenido algunas conversaciones con los representantes de Ancap. La idea es que, en 
lugar de que nosotros tengamos que abrir la puerta a las empresas extranjeras, multinacionales, que 
nos golpean para ingresar en todos estos proyectos, sería bueno que nosotros aunáramos esfuerzos y 
complementación con Ancap como empresa uruguaya -—aclaro que ambas somos empresas 
uruguayas—, como forma de potenciarse. 


Además de hablar con los representantes del directorio de Ancap y oportunamente con la 
señora ministra Cosse, lo hicimos con los trabajadores de Ancap, a través de la cúpula del PIT-CNT. 


Ellos no conocían bien cuál era nuestra realidad, pero luego de una interesante conversación que 
mantuvimos la comprendieron. Nosotros vamos a seguir conversando porque no tenemos problema. 
En realidad, Cimsa no quiere tener problemas con nadie; quiere seguir trabajando dentro de su rubro, 
esto es, primero moliendo, luego moliendo y produciendo; en fin, comercializando. Reitero: lo que 
menos queremos es tener problemas ni molestar a nadie. 


Es importante tener en cuenta también lo que dijimos en cuanto a la incidencia que tenemos 
en el mercado. Nuestra apuesta es al mercado extranjero, ya sea Brasil y Paraguay. Dado el excedente 
de cemento que Ancap tiene en Paysandú —tema sobre el que hemos hablado con sus 
representantes—, creemos que podríamos hacer algún acuerdo para exportarlo a Paraguay. Eso sí, en 
esto hay un punto básico que es la garantía de suministro. Nosotros no podemos —y lo hemos 
reiterado- asumir compromiso alguno en el exterior si no tenemos seguro que habrá un cumplimiento 
estricto por parte de Ancap en la producción de ese clínker o de ese cemento a ser exportado. 
Pensamos que los compromisos hay que cumplirlos porque, de lo contrario, deberá pagar penalidades. 
Eso lo podemos hacer con el clínker de Ancap, importando clínker —que lo tenemos-— y con el nuestro. 
Obviamente, preferiríamos hacerlo en esa asociación. Cuando tengamos el nuestro seguramente 
contemos con el mercado brasileño hecho. Entonces, eso se va a multiplicar “sabemos que será así— 
porque, además, tenemos un buen representante en Brasil que nos abrirá mercados. 


Esta es básicamente la presentación de la empresa. 


Quedamos a las órdenes de los señores senadores para responder las preguntas que 
deseen formular. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero decir que la presentación va a quedar en un pendrive para repartir la 
información a los señores senadores. Si ningún otro integrante de la delegación va a hacer uso de la 
palabra propongo que empecemos con las preguntas de los señores senadores. Yo tengo tres 
preguntas para hacerles. Ustedes leyeron las versiones taquigráficas donde se hacía referencia al 
proceso de importación, al proceso de producción y sobre la resistencia, que fueron los tres temas que 
estuvieron sobre la mesa. Las preguntas son relativas a esos tres temas. La primera es si pasaron de 
un proceso de importar cemento terminado, embolsado o empaquetado desde Turquía hasta avanzar 
en la cadena y hacer molienda. ¿Eso es correcto? 


SEÑOR SCAGLIA.- Nosotros paralelamente veníamos ajustando la molienda y también el horno, 
aunque es difícil coincidir. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Están haciendo la importación en paralelo a la molienda y haciendo la 
inversión en el horno. La segunda pregunta tiene que ver con un tema que se planteó medio 
solapadamente sobre cuestiones técnicas de resistencia. En su momento se dejó entrever que había 
problemas de resistencia y me parece que es bueno conocer su versión en esta instancia. La tercera 
pregunta tiene que ver con un anuncio que hizo el directorio de Ancap el día que compareció la señora 
ministra de industria —fue una larga comparecencia—, cuando se habló del cemento y sus negocios. Es 
un negocio que viene con cerca de USD 200:000.000 de pérdida en Ancap. Se están buscando 
alternativas y mencionaron un acuerdo que estarían firmando o que ya firmaron —no quedó claro— con 
Cimsa para explorar futuros negocios. La tercera pregunta va en ese sentido, si el acuerdo se firmó, 
cuáles son las perspectivas de negocios en conjunto y sobre qué base; si se invierte en esta nueva 
empresa y cuál es la arquitectura que están manejando. 


SEÑOR SCAGLIA.- Con respecto a la primera pregunta quiero decir que la importación del molino ya 
se terminó. Debemos recordar que este grupo inversor compró Cimsa en marzo de 2015. En setiembre 
empezamos las actividades y se está trabajando fuertemente en la instalación de ese molino y del 
horno. Básicamente, esa es la respuesta a la primera pregunta. La segunda pregunta era con relación 
a la resistencia, pero le voy a pedir al ingeniero Vasilev, que tiene las certificaciones, que les informe 
porque es un tema muy delicado e importante. Nosotros no hemos querido hacerlo público 
porque creemos que cada empresa tiene su responsabilidad y sus certificaciones —aunque no estamos 
todo el día haciéndoles publicidad—, pero como gran titular les puedo decir que nuestro cemento es un 
30 % más resistente que el mínimo exigido por la legislación uruguaya. Seguramente el ingeniero 
Vasilev les pueda brindar la información exacta. 


SEÑOR VASILEV.- Voy a ser breve porque tenemos poco tiempo. Las certificaciones del cemento 
importado van a quedar a disposición de los señores senadores. El cemento clásico de Uruguay — 
CPN40-— cumple normas norteamericanas y las normas europeas. En nuestros controles de calidad 
continuamente estamos chequeando el cemento cuando lo estamos embolsando —nosotros traemos en 
big bag- y en el mismo momento en que tomamos nuestras muestras tomamos las muestras del 
cemento de la competencia que hay en plaza. ¿Por qué? Si llega a haber un error pudo haber sido el 
instrumento y se va a reflejar en los otros. Como decía el escribano Scaglia, en el chequeo o en los 
megapascales este cemento no tiene ningún secreto, sino que su calidad tiene que ver con el proceso 
de producción y en cuánto cuesta mejorar el cemento. En nuestro caso, tiene un 30% partiendo desde 
la base respecto de la norma y un 15 % o un 17 % de mejoría respecto al cemento que nos sigue en 
competencia. Por nuestra parte, con la fórmula de la empresa turca que gentilmente nos asesoró, 
hicimos las pruebas con el clínker y estamos en la etapa de comenzar la producción. Ya podemos 
adelantar que, en el costo, ya pudimos superar esos valores. Como bien decía el señor Scaglia, el 
usuario final del hormigón lo va a poder ver. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera saber cuál es el indicador mínimo exigido en el Uruguay. 
SEÑOR VASILEV.- El mínimo exigido es 40 megapascales. 
SEÑOR PRESIDENTE.- En el caso de ustedes, ¿de qué nivel de certificación estamos hablando? 


SEÑOR VASILEV.- Los mínimos de nuestros ensayos de laboratorio están en 52 megapascales. Los 
certificados simplemente avalan que se cumple con la norma pero no especifican con cuánto. Lo cierto 
es que, en general, nadie dice si está en 45 o en 47 megapascales pero es muy sencillo de calcular 
porque lleva un proceso de 28 días. Nosotros tomamos las cifras a los dos, a los siete y a los 28 días y 
cuanto menor es el tiempo, mejor es la prestación respecto al otro. 


SEÑOR SCAGLIA.- Quiero acotar que en la certificación de las autoridades turcas nosotros obtuvimos 
un 52 %. Lo hemos estado controlando y puedo asegurar que tiene una calidad superior. 


Por otro lado, aquí también se habló de dumping y, por mi parte, busqué todas las 
definiciones de esta palabra en relación a la economía y al comercio internacional. Desde el punto de 
vista económico, se puede hablar de dumping cuando las ventas se realizan a precios inferiores al de 
fabricación. Quiero decirles que a nosotros nos sale más caro importar —esta información es pública y 
pueden encontrarla en la aduana— que lo que exporta la Compañía de Cementos Artigas hacia el 
exterior. Por lo tanto, no hay duda de que en el Uruguay se puede producir bastante más barato. 


SEÑOR VASILEV.- Como se dijo anteriormente, esta información es pública y pueden encontrarla en la 
aduana. Aquí no hay ningún número secreto. Si al número cif, al que importamos, le agregamos el 
flete, estamos por encima de USD 90 y también es público que, lamentablemente, Ancap exporta muy 
poca cantidad. Los valores que tenemos de Artigas —que son de los últimos dos años— alcanzan los 
USD 6:000.000 y USD 8:000.000 de exportación y el precio varía según el país de destino, es decir, 
Brasil, Paraguay o Argentina. También varía el precio de origen. A nosotros nos convendría comprar a 
Artigas. 


SEÑOR SCAGLIA.- Creo que la segunda pregunta quedó contestada pero quiero agregar que lo 
interesante de la resistencia de nuestro producto es que si es de mejor calidad, se utiliza menos. Esto 
lo sabe el técnico que lo utiliza. Por otro lado, quiero remarcar algo que dijo Vasilev. En el Uruguay, 
gracias a la fórmula que nos pasó la ingeniera turca, hemos logrado obtener un cemento igual o 
superior al turco. Saldrá más caro o no, pero la marca Cemento Charrúa en Uruguay se va enfocar en 
la calidad. Esto lo van a observar inclusive en el envoltorio. De pronto, hoy o mañana hay otro cemento 
de Cimsa, pero Cemento Charrúa va a elaborar un cemento identificado con la alta calidad. 


Y a la tercera pregunta que adelantaron las autoridades de Ancap quiero contestar lo 
siguiente. En principio, no hemos firmado el acuerdo, que es de entendimiento para analizar la 
posibilidad de un negocio en conjunto. No se ha firmado; el texto había sido aprobado por los 
directorios de Ancap y de Cimsa, pero no firmado. ¿Por qué? Vistas las declaraciones, queríamos que 
los integrantes de la comisión conocieran la situación y la empresa. Por otro lado, no entendí bien 


cómo es el tema de Ancap y Cemento del Plata. ¿Ancap lo aprobó y Cemento del Plata se demoró? 
Realmente no entendimos el tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Nos enteramos ahora que no lo firmaron, pero el acuerdo planteado, ¿es con 
Ancap o con Cemento del Plata? 


SEÑOR SCAGLIA.- El acuerdo es con Ancap, pero comparecía también Cemento del Plata; no 
tenemos inconveniente porque esto es para analizar las posibilidades y los nichos de negocio. Pero 
nos preocupó y no vimos una rápida actitud de Cemento del Plata como la de Ancap. Uno puede 
pensar que Cemento del Plata, como es una empresa privada, el tema va a resultar ágil. Esto no nos 
agrega nada a Cimsa, pero de pronto le puede agregar al país si hacemos algo juntos. 


Entonces, ¿cuál sería la base de los puntos a analizar? Tal como lo expresó la ingeniera 
Saldanha en comisión, Ancap produce y tiene en Minas el nuevo horno funcionando. O sea, produce 
clinker. El problema que tiene es que posee el clinker pero no así el molino, porque necesita una 
inversión de USD 35:000.000 a USD 40:000.000. Lo que le dijimos a Ancap es que tenemos el molino. 
Como la producción del clinker está más cerca de Treinta y Tres que de Montevideo y el clinker que 
compramos o importamos nosotros lo tenemos que trasladar de Montevideo a Treinta y Tres, le dijimos 
que a precios iguales —que más o menos llegaríamos—, le compramos el clinker a Ancap y el dinero se 
vuelca a un fidecomiso o en la forma jurídica que se le busque. Entonces, en un depósito se tiene una 
determinada cantidad de clinker para poder cumplir hacia afuera; luego se procesa y se vende al 
exterior, en este caso a Brasil. Posteriormente, si es con un fideicomiso el fiduciario va a cobrar, se va a 
pagar a Ancap su clinker y también a nosotros. Esa asociación permite a Ancap fabricar, a nosotros 
moler, a la gente trabajar y al país exportar. Ese es un resumen de uno de los negocios comerciales. 


El otro negocio comercial es más o menos parecido pero con cemento en Paraguay. El 
cemento es de Paysandú, aprovechando que ese departamento está más cerca. Tendríamos que ver la 
salida vía puerto desde Paysandú hacia Paraguay, donde nosotros le adicionamos puzolana, 
agregándole valor al cemento de Ancap. Por tanto, este es otro nicho de negocio. 


Una tercera posibilidad de negocio, pero más lejana, es la siguiente. Cimsa tiene otra etapa 
que es la grande, la que ya empezó. Inclusive, en un video se va a ver un gran tubo muy grande que es 
del horno horizontal. Esa tercera etapa que vamos a comenzar a fines del año que viene, de pronto se 
superpone. Leímos en la versión taquigráfica —además, conocemos la situación— que Ancap tiene un 
horno en Paysandú. Sabemos que es una inversión importante. Hoy no hay dinero para ponerlo en 
funcionamiento y nosotros vamos a hacer ese horno para exportar a Brasil. Entonces, ¿no le servirá a 
Ancap y a Cimsa hacer alguna asociación con respecto a la explotación de ese horno y aprovechar ese 
valor que ya está en el país? Este es un tema que tenemos que conversar y estudiar cuando se firme 
este acuerdo. Creo que esto es para sumar, porque de lo contrario no sería un negocio. Esto le va a 
servir a Ancap, a nosotros y al país. 


El otro tema que quiero que conozcan es el siguiente. 


Tenemos otro molino más grande, que podría servirle a Ancap para moler; otra posibilidad 
sería instalarlo en Minas, lo que insumiría tan solo diez meses. Quiere decir que podemos moler ahí o 
en Treinta y Tres, para que luego vaya a Brasil. Son todos estudios que tenemos que hacer en el caso 
de que haya voluntad. 


SEÑOR VASILEV.- Simplemente quiero acotar dos cosas. 


El molino al que hace referencia el escribano sería para compensar o sustituir el proceso 
semihúmedo de Ancap que, tal como consta en la versión taquigráfica, se ha dicho que tiene que 
cambiar. Nosotros podríamos llegar a poner el molino en Minas —se verá de qué manera-, realizar una 
molienda seca y hacer una mejora dentro del proceso productivo de Ancap. Lo otro que tiene que 
quedar bien claro es que se trata de un acuerdo para analizar posibilidades, sin compromisos. Es para 
pensar si como uruguayos podemos sumar. 


SEÑOR DE LEÓN.- Creo que esta reunión es muy oportuna. Nos parece importante que se pueda 
presentar todo lo que está haciendo la empresa, porque como decía el escribano Scaglia, tal vez, 
había mucha incertidumbre sobre todo el proyecto y este tipo de instancias son las que sirven para 
conocer los detalles. 


En lo personal, no conocía el proyecto en su totalidad y, obviamente, nos gustaría saber los 
detalles porque hemos planteado la necesidad de que Uruguay tenga una empresa con el objetivo de 
desarrollar un emprendimiento de estas características, que valora materias primas muy importantes, 
genera actividad y, además, las posibilidades de complementariedad y sinergia, fundamentalmente con 
Ancap. 


Para Uruguay es fundamental que se terminen las inversiones en las dos plantas de Ancap. 
Creo que las posibilidades de complementariedad pueden ser aún mayores si se logran combinar los 
proyectos que tiene Ancap en referencia a las plantas de Minas y de Paysandú. Nos hemos informado 
con algún señor senador que participó en reuniones con autoridades del Gobierno anterior, que el 
proyecto de ustedes tiene como objetivo el mercado de Brasil. Una cosa es que se haga una inversión 
importante en Uruguay, que se valoricen las reservas, y otra muy distinta es que se abra ese mercado 
con Brasil y se consolide, lo que permitiría visualizar una enorme potencialidad de mercados, no solo 
para ustedes sino también para sumar posibilidades a Ancap. De esa manera, junto a ustedes, se 
volcaría al mercado interno. Me parece un elemento central que el gran objetivo sea el mercado de 
Brasil. 


El otro elemento que nos parece importante es el hecho de que en este acuerdo de 
entendimiento se visualicen posibilidades, es decir, que no hay nada específico, sino que es abierto. 
Creo que eso puede ayudar a Ancap, porque si surgen acuerdos comerciales importantes con Brasil o 
Paraguay, permitirá que Ancap culmine esas inversiones. O sea que lo veo como una oportunidad. 
Desde ese punto de vista, me parece que las complementariedades que se puedan lograr son buenas. 
Los que entendemos que Ancap tiene que tener dos plantas funcionando de manera eficiente para no 
seguir en la situación en la que está desde hace quince años, y que tiene que tener las mejores plantas 
de cemento pórtland de Uruguay, con la mejor gestión y eficiencia, vemos que hay una enorme 
oportunidad de complementariedad con el sector privado. 


Quienes nos visitan ya tienen una participación en el mercado interno. En el proyecto final, 
¿cuál sería la proporción mercado interno, mercado externo? Con respectos a las calidades, 
independientemente de que ustedes tengan una muy buena calidad, en Uruguay no existe control de la 
calidad del cemento que entra y ese es un debe para nuestro país, que hay que resolver 
definitivamente. Es bueno para Uruguay y para ustedes también que se confirme si lo que entra a 
nuestro país es de buena calidad. Ese es un elemento que tenemos que resolver. 


El otro aspecto que habíamos planteado y nos preocupa tiene que ver con que exista el 
dumping social. Tal vez, con el cemento que se estaba importando desde Turquía tengamos algunos 
elementos que nos hagan dudar, pero ya nos ha quedado claro por lo que han comentado, no solo 
aquí, sino en otras oportunidades. Nosotros entendemos que esta es una muy buena oportunidad de 
complementariedad público—privado y vamos a insistir en la necesidad de que se puedan culminar las 
dos plantas de Ancap para que definitivamente esa unidad de negocios esté en condiciones de 
competir con el sector privado. Asimismo, como ya he dicho, vemos enormes posibilidades de 
complementariedad, por lo que me parece que está bueno. 


Para finalizar, me interesaría conocer qué porcentaje se va a destinar al mercado interno y 
externo, si prevén que parte del mercado interno —el de Brasil no me interesa tanto- se vaya a 
abastecer por medio de la importación o si pretenden que se abastezca totalmente con producción 
nacional. 


SEÑOR PARDIÑAS..- Es un gusto recibir a la delegación de Cimsa. 


En primer lugar, está bueno que en este caso estemos hablando de algunas cuestiones en las 
que Uruguay juega el rol de agregado de valor. Es decir que lo que han planteado entorno a la 
importación implica, en cierta manera, pensar en un agregado de valor. 


Las preguntas están vinculadas a lo que se ha informado. Por un lado —a ver si entendemos la 
lógica del desarrollo—, el ingeniero ha planteado que en Artigas la tonelada estaba a USD 84 y que la 
estaban importando a USD 90. 


Entendemos que esto es parte de una estrategia que implica insertarse en el mercado y armar 
la estructura, donde lo fuerte es la producción nacional a partir de las empresas en Treinta y Tres. 


Por otro lado —vinculado a este tema-— la empresa adquirió un título minero y predios mineros 
que tenían proyectos, con actualizaciones entregadas y habilitadas. La explotación de esta nueva 
empresa asume todo el compromiso de respetar ese proyecto e, inclusive, perfeccionarlo en el tiempo. 


Entendemos que el proyecto apunta fuertemente a la producción desde el mineral uruguayo, 
a partir de canteras propias. 


En ese sentido, vinculo lo planteado por el señor De León —Scaglia lo informaba— para 
afirmar que lo entendimos bien. 


Las asociaciones con Ancap —que también tiene canteras propias y mineral nuestro— estarían 
fundamentando que una empresa no sustituye a la otra en ese proceso, sino que será un proceso de 
asociación. 


Por lo tanto, ¿la empresa plantea la alternativa de explorar negocios en conjunto? 


SEÑOR SCAGLIA.- En primer lugar voy a responder las preguntas planteadas por el señor senador De 
León. 


Con respecto al mercado interno, hoy estamos más o menos en un 5 %. La idea de Cimsa, 
dada la gran posibilidad de exportación a Brasil —-además la empresa está enfocada a eso- es volcar 
su mayoría a la exportación, también por la ubicación. 


¿A cuánto puede llegar en el futuro? Dios quiera que Ancap y Cimsa o cemento Charrúa 
vendamos el 80 %. Si nos retroalimentamos vamos a crecer. 


Creo que para Ancap y para nosotros lo importante no está acá, porque del otro lado de la 
frontera hay ocho millones de habitantes que consumen tres millones y medio o cuatro millones de 
toneladas por año. El consumo de Uruguay es inferior en todo el país y está en el orden de 
ochocientas o novecientas mil toneladas. 


Es como si la naturaleza hubiera cortado con una línea y para este lado tenemos caliza — 
como decía el señor senador- pero del otro lado no hay. Entonces el cemento se lleva desde San 
Pablo hacia el norte, es decir desde Santa Catalina, cuando nosotros lo tenemos a ciento y poco de 
kilómetros. 


Esa son las cosas que tenemos que aprovechar. Como privados vamos y nos reunimos con 
empresarios brasileños. Hace 15 días estuvimos en Brasil con ellos y sabemos que existen esas 
posibilidades. 


Es difícil decirlo. Bienvenido sea si lo producimos acá y vendemos el 10 o algún día más 
cantidad, será bárbaro, pero realizaremos una inversión grande, de US$ 80:000.000, justamente para 
apuntar a un mercado grande. 


Creo que la sinergia y la complementariedad son básicas. Por eso hablo de sumar. 


Con respecto al control de calidad digo lo siguiente. No sé si hay acá hay un laboratorio 
similar al de Cimsa. En su momento, cuando tengamos todo pronto y que se haga la presentación de la 


planta en sociedad —hoy solo lo estamos presentando a la comisión— podrán apreciar el laboratorio que 
tenemos. 


Sin perjuicio de eso, cada técnico y cada ingeniero en el Uruguay hacen ese control de 
calidad porque justamente es su responsabilidad. Si se trabaja con los valores de hierro, cemento y 
hormigón que la norma marca, se ha demostrado que funciona, y esa es la responsabilidad de los 
amigos ingenieros. Sin perjuicio de que hay una norma que indica que tiene que ser de más de 40 
CPN, el técnico lo controla. 


Como decíamos, quedó claro el tema del dumping. 


Con relación a las estrategias de importación, se trata de empezar a caminar porque, de lo 
contrario, es muy difícil terminar la fábrica, hacer la fábrica, etcétera. Primero vamos a ver cómo 
caminamos. Vamos a ver si acá entramos; y lo hemos logrado y lo vamos a lograr con igual calidad. 


Sobre el título minero, le pediría al ingeniero Daniel Stern que informara dado que es quien 
está a cargo del tema medioambiental en todos sus aspectos. 


SEÑOR STERN.- Señor presidente, señores senadores y estimados amigos: desde que me integré al 
equipo Cimsa —no es porque estemos acá, pero es algo que lo tengo que decir— siento que es de las 
pocas veces en mi vida que en un proyecto no tengo restricciones con el tema ambiental. Tan es así 
que parte de la demora en la evolución del proyecto es mi responsabilidad, porque se ha hecho una 
evaluación interna de todos los aspectos, modificándose inclusive diseños y layout en función de 
condicionantes ambientales que estamos superando por autoimposición a normativa nacional, que por 
suerte la conozco bastante bien. 


Somos totalmente conscientes de que estamos en un punto singular. Estamos trabajando 
todo lo posible con el ministerio, con la Intendencia de Treinta y Tres; estamos llevando las cosas en un 
diálogo permanente, yendo de la mano, con la misma óptica. Y en la parte industrial, todo lo que tiene 
que ver con el horno, los molinos, todo lo que son emisiones e inmisiones, control de ruido, lo estamos 
tomando en cuenta. Es por eso que existe ese equipo multidisciplinario. Trajimos españoles, 
brasileños, gente con experticia más un equipo uruguayo muy fuerte. Queremos ser sumamente 
estrictos con eso, así como también con la planta de Montevideo. Todavía no presentamos estudios de 
impacto ambiental de la misma porque estamos rediseñando tanto el layout como la parte de aislación. 
Montevideo va a operar bajo techo y con paredes. Todo el sistema de polvo va a estar contenido, 
considerando el entorno en el cual estamos y respetando muchísimo ese entorno. El proceso, de punta 
a punta, desde la extracción minera a la extracción de cantera, hasta el producto entregado en cliente, 
no solo va a estar bajo la norma ISO 14000 —no necesariamente asegura todo—, sino que vamos a 
estar bajo estrictísimas condiciones ambientales y con mucho respeto a la calidad de vida y del 
entorno. 


No es un eslogan. Tengo que reconocer que hasta ahora no me han puesto restricciones y 
he podido hacer todo lo que uno quiere y siente que tiene que hacer con respecto al medio ambiente. 


Gracias. 
SEÑOR LUGANO.- Gracias por recibimos. 


Hoy cuando llegué al país solicité al directorio que hiciera esta reunión. Como saben, algunos 
accionistas somos personas públicas, y eso tiene la consecuencia de que cualquier cosa que hagas o 
no hagas estás siempre en la prensa, en los diarios, y muchas veces hay desinformación. Entonces, 
queríamos que conocieran el proyecto de primera mano, hablarles sobre la seriedad, las inversiones, el 
equipo de trabajo que hay. Esta es apenas una parte del profesionalismo que tiene la empresa. 
Queríamos mostrarles adónde apuntamos, indicar que es capital uruguayo que muchos de nosotros 
generamos en el exterior y reinvertimos en el país, y la idea es seguir con ese ciclo. Inclusive, antes de 
efectivizar la compra de Cimsa nos hemos reunido con autoridades del país, de Ancap, y en aquel 
entonces definimos una ruta, que es exactamente la que se ha cumplido hasta hoy, la de ir ganando 
mercados con cemento traído de Turquía, mientras se terminaba la fábrica que hemos comprado. El 


proyecto principal es apuntar a Brasil, y para eso fue pensada la fábrica que se puso en Treinta y Tres. 
Creemos que también para el consumidor final es muy importante que en el mercado haya un tercer 
competidor porque, como pasa en todas partes del mundo, el oligopolio nunca es bienvenido; esto más 
allá de los coletazos que, según he estudiado, se dan en todos los países. La idea es que vean de 
primera mano cómo viene la industria, hacia dónde va, y adónde queremos llegar, porque si iniciamos 
este camino es para llegar a buen puerto; es un desafío que todos tenemos y, además, una linda 
oportunidad de traer cosas nuevas al país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de la Comisión de Industria, Energía, Comercio, Turismo y 
Servicios del Senado les agradecemos la presencia. El Parlamento además de hacer leyes tiene la 
función de ser caja de resonancia de los diferentes actores de la sociedad y por eso nos parecía — 
porque lo comentamos en la comisión— que a raíz de algunas menciones que se hicieron, algunas 
dudas y comentarios de prensa, estaba bueno contar con la presencia de la empresa presentando el 
proyecto, aclarando dudas y dejando planteada la estrategia de futuro. 


SEÑOR LUGANO.- También quería comentar que estuvimos charlando con los trabajadores a este 
respecto porque como también estaban un poco desinformados se generaron algunas versiones y 
queríamos informarlos rápidamente. Quedamos en reunirnos nuevamente para profundizar más sobre 
cuál era el proyecto. Creemos que ese es el camino: antes que nada presentarnos, mostrar quiénes 
somos y a qué apuntamos, para que no haya confusiones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 18:36). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


